
ACTA 

BOTANICA 

CUBANA 

No.103 30 de diciembre de 1994 

INSTITUTO DE ECOLOGÍA Y SISTEMÁTICA 



Consideraciones epidérmico-foliares sobre los táxones cub3J\os 

de la familia Simaroubaceae• 

, ; ,, 

Angela BEYRA MATOS•• y Adela CARDENAS ALVAREZ .. 

RESUMEN. Se reportan las c:ancterí,ticu del tejado epidér mico-foliar, examinada, 
en 1eis géneros y 13 especlta cu banas de la familia Simaroubaceae, tomando en con­
sideración par,metro1 de tipo cualitativo y cuantitativo. E�estudio hbtológko per· 
mltió definir lo• caracteres de valor diagnóstico para la identificación de gfoeros 
y especies dentro de la familia. Las diferencias iotergenéricu halladas cu cu ,nto 
a los rasgos anatómi co, evaluados contribuldn, junto a los caracteres morfoló ,rico,, 

al es tablecimiento de deflniclones taxon6m1cas dentro de la familia. 

INTRODUCCIÓÑ 

Existe una carencia de homogeneidad en los caracteres, tanto anatómlcos como 
morfológicos, de las plantas de la familia Simaroubaceae. Lo anterior ha r,ulo 
seftalado por MetcaJfe y ChaJk (1972) aJ referirse a esta familia para scftáJarla como 
aparentemente no natural, aunque notaron dentro de ella numerosos grupos que 
son por sí mismos relativamente uniformes. Los citados autores apuntaron que esto 
ha causado en la historia de la taxonomía la separación en familias apartes de cier­
tos grupos que difieren de la mayoría de los otros miembros de las Simaroubaceae 
cuando han sido investigadas anatómicamente;así mismo,especificaron que en oca­
siones estos desmembramientos se han propuesto sobre fundamentos anatómicos 
inadecuados. Los caracteres anatómicos por sí solos no ayudan a elucidar las rela­
ciones fiJogenéticas, pues tienen que ser interpretados junto con otros datos de mor­
fología floral, palinología, citolog1'a, entre otros. Cuando los caracteres :in.atómicos 
son altamente correlacionados con otros rasgos, ellos pueden ser usados como diag­
nóstico o caracteres diferenciales, pero no hasta que Ju correlaciones hayan sido 
establecidas (Davis y Heywood, 1967). 

Las investigaciones anatómico-foliares en esta familia son escasas. Metcalfe 

y Chalk ( 1972) analizaron unos pocos caracteres a nivel genérico, entre los cuales 
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se pueden mencionar: estomas mayormente confinados a la superficie inferior, y ge­
ner Jlmente anomoc(hoos. con excepción del género Outela donde reportan tam· 
b1én paracitícos, y la especie Stlriana mantima con estomas arusocíticos; idioblas­
tos esclerenquimatosos en Simaruba y Picramnia, tricomas sunples unicelulares 
o uniseriados en tixones de la familia; glándulas escabrosas hundidas en espedes
de Alraradoa, glándulas pedunculada) abundantes en Stlriana marítima. En estos
estudios aparecen excluidos los patrones y la!> ornamentaciones de las paredes
anticlinales y pendínales de las células epidérmicas, los cuales se detallan en esta
investigación.

El presente trabajo 1po1 ta. además, otros datos no considerados antes por 
otros autores, corno son los tipos de coinpleJOS estomáticos, distribución y des­
cripción de tipos de tricomas presentes en Jo� táxoncs, cancteristica y distribu­
ción de las estructuras secretoras y crista.le� de oxalato de calcio. entre otros ca­
racteres que resultaron de gran valor dia¡móst1co, todo lo cual posibilitará un 
conocimiento mas amplio de la familia Simaroubaceae dentro de la flora cubana. 

MATERIALES Y METODOS 

Fl estudio epidénnico foliar se realizó en seis géneros y lJ especies definidas 
según León y t\JJ1n ( 195 J ). y que confom1an la familia Simaroubaceae en Cuba. 

El matenal empleado fue hoJaS madura� de los taxones de la familia, tomadas 
de ejemplares sel'os conservados en el l lcrhario de la Academia Je Ciencias de 
Cuba (HAO. 

La epidernús foliar se obtuvo calentando las hojas en una solución de ácido 
acético y peroxido de hjdrógeno ( 1 l) durante 30 min. Las tiras epidénnicas 
se tiñeron con verde brillan te. f.l monta Je se realizó en gelatina glicerinada. 

Se utiJ11.ó la terminnlog1a de Dtlcher (1974) para la descripción de las célu­
las ep1dcrmicns. en cuanto a forma y tipo de las paredes anticlinales; y la de Rad. 
hud et al. ( IQ74 ), para los tipos de tnrnmas. fl tipo de aparato estomático se 
clas1fic6 según Metcalfe y Chalk ( 197 2) y Dilcher ( tn4). 

Se hiciernn mediciones y conteos de células y estomas tanto en la superfi­
cie adax1aJ como en la aba.,fa.l de la lámina foliar, y se calculó el valor promedio 
Je 100 de estos elemento:. escogidos en 10 campos (fabla J). El porcentaje de la 
ep1derntis ocupada por estomas se determinó mediante la fónnula de DiJcher 
(1974), cuya exprcs1on matemática es: / = ( S/(J:: + S) J x 100, donde. S = número 
de estomas por unidad de superficie; E = numero c.h.• células epidérrrucas en la 
misma unidad de superficie. Fue determinada otra magnitud proporcional, la re­
lación largo-ancho de las células epidérmicas. 

Posteriormente se procedió a fotografü1r las imágenes más representativas 
de la epidermis de la hoja en cada especie. tanto con luz transmitida como con 
luz polarizada y utilizando un fotomicroscopio OPTON alemán. 

2 



CélulM q,idtrmtca 

Epidennis adaxial 

RESULTADOS 

Células epidlrmicas intercostales isodiamétricas. con paredes anticlinales rectas; re­
dondeadas en Castela victorinii Acuna y Rofg, en C. leonis Acui\a y .Roig, y en C.
rpinosa Cronquist; poco onduladas a casi rectas en Ptcramnia pentandra Sw., y 
en Picrasma excella (Sw.) Planch; marcadamente sinuadas en Plcramnia reticulata 
Griseb. Las ornamentaciones de las paredes anticlinales. vistas en sección óptica, 
fueron en forma de arrugas sólo en Picramnia reticulata, y de protuberancias en 
Simaruba glauca DC., S. laevis Briseb., Alvaradoa arborescem Criseb.y A. amor­

phoides Liebm. Estas paredes resultaron notablemente gruesas y con aspecto es­
clerenquimatoso, sobre todo en la epidennis adaxial, en Alvaradoa arborescens. 

Paredes periclinaJes de las células epidérmicas intercostales pentagonales, hexago­
nales y poligonales, algunas veces irregulares, como en Picramnia retículata y en 
Picrasma excelsa. Las ornamentaciones de estas paredes, vistas en sección óptica, 
fueron en forma de estriaciones en Picrmma excelsa y en ambas especies del género 
Simaruba. Células epidénnicas costales más o menos dispuestas en lúJeras y rec­
tangulares en la mayor parte de las especies estudiadas, o apenas distintas, en forma 
y tamai!o, de las células epidérmicas intercostales en Suriona maritíma L. y en 
ambas especies de Alvaradoa. 

Epidermis abaxiaJ 

Células epidérmicas intercostales isodiamétrica& con los mismos patrones y orna­
mentaciones de las paredes anticlinales descritos para la epidermis adaxial. Paredes 
periclinales como en la epidermis superior. Las ornamentaciones de estas paredes, 
vistas en sección óptica, fueron en fonna de papil� solamente en los géneros 
Simaruba y Alvaradoa. 

Estomas 

Se observaron estomas confinados a la epidennis abaxial (hoja hipostomática) 
en todas las especies bajo estudio a excepción de Suriona maritima, que presentó, 
además, estomas ada'xiales (hoja anfiestomática). Se notaron complejos estomá­
ticos predominantemente del tipo policítíco anomocítico rodeados por 4-8 céJu. 
las epidénnicas ordinarias en Simaruba glau<:a, Picrasma excelsa, y en todas las 
especies de los géneros Coste/a y Alvaradoa. También se observaron otros tipos 
de complejos estomáticos coexistiendo con el anomocítico, tales como. anomo­
tetracitico en Picramnia pentandra y Simaruba laei,¡s; actinocfticos en Simaniba 

laevis y Picramnia reticu/ata; anisocítioo en Suriona maritima y f>;_cramnia pen­
tandra; braquiparacítico en ambas especies de Picramnia; braquiparatetradtico 
en P. pentandra. Es notable señalar la presencia de estomas de mayor tamaño 
sobre células costales de tipo actinocítico en Ftcramnia reticulalll, Picrasrna ex­

celsa y en ambas especies de Simaruba, así como de tipo ciclocítico en l'icra,n. 
nía pentandra. f.s característico de la familia que también los estomas presenten 
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protuberancias en forma de f' en uno o en ambos polos estomáticos, como se 
observó en ambas e"pedes de Picrai,mi.J y Picrasma exce/Ja. 

Trlcomm 

Se apredaron tricomas en la mayor parte de las especies, excepto en Castela jac· 
quimfoha {Small) l::kman e.x Urh. y en A/Jtaradoa arboresceris. Estos estuV1eroo 

. distri!Htidos densamente en ambas superficies de la hoja, y tanto en células epi­
dérmicas costales como intercostales en táxones tales como Castela spino!II, Al· 
iY1TaJoa ammplwiJes y 5iwma maritiuw; en esta última hubo mayor densidad 
sobre epidérmicas costale�. famlJién se pn:sentanm densamente distnbuidos tanto 
en células ephlénnicas rnstaJes Culllü intercostales, pero Sólo en la superficie abaxial 
en Simaruba laem. Se distinguieron escJsos súl,1 sobre células epidérmicas costales 
en Castela calcicola (Bntt et Small) I:J.:m. e,, Urh., C victorinii. C leonif, Pícrrama 
excelsa y en las dus e�cdes de Sinu1ruba. M! vieron muy escasos, tanto sobre cos­
tales comü �obre intercostales, en ainh.1s espcci\·:. de ['icramnia. 

En todas las especies se observaron geucralmcnte tricomas córucos uniseriados 
unicelulares, puntiagudos, simples y no gl:rnJularcs. Únicamente en la epidemús 
:ibaXJal de l'lcrasma c:icelsa S(" distinguicrnn tricomas umseriados pluricelulares. 
Se apreciaron también algunos tricvrnas un.:inado·, en ambas superficies de la hoja 
en 4fraradoa amvrphoidcs, Suríana maríflma, Chs/e/a calcicola y Simaroba laevis. 

Se vieron algunvs tricorn.is nlíndrirns c11 ambas epidemús de las especies 
del género Szmantba, y sólo en la epiuernm Jda\.lal de />icrasma excelsa y A. amor· 
pho1des donde t1Jvieron aspecto aci11tado. Se apreciaron escasos tricomas clavados 
sólo sobre células epidémlicas cosl ale) de C<mela i-ictorinii. Apareció un tricoma 
exclusivo de Picra11111ia pc11ta11Jra, ubuuúante tanto en la epidermis adaxial como 
en la abaxial }' sobre células epidérmicas costales e intercostales; este es de tipo 
glandular corto, í.'l>n una parte apical de aspecto inflado y una parte basal redon· 
deada que lo distingue de la otra especie de este género, donde sólo apareció uno en 
una muestra. 

Estructuras secretorJs 

Se identificaron idioblastos secretor�s en ambas epidermis en Simaruba laevis, Qu. 
re/a spi11osa. Chstela calcico/11 Picrasmo excelsa, y en las especies estudiadas de los 
géneros Picramma y Afraradoa. También se notaron sólo en la epidermis aba.xial 
de Chstela ricton·nii y C. leonis. Estos id.t0blastos en Castela están constituidos 
por cavidades secrt'loras con epitelio, di�tribuidas entre las células epidérmicas in­
tercostales, que en Pic:rasma tienen un contenido pardo amarillento de naturaleza 
no identificada. Igualmente se observaron glándulas escabrosas en la epidermis 
abaxial de las especies de Picramnia y Afraradoa; en las especies del último taxon 
se observaron hundiJas. S..- apreciaron t,imbién, dentro de las estrncturas secretoras 
estudiadas en esta familia, glándul2s pedunculadas abundantes tanto en la epidermis 
adaxJal como en la aha;,.,ial, exclmivamente en Suriana marítima; dichas glándulas 
presentan pedúnculos unic;eriados pluricelulares, cortos o largos, que parten de una 
gran base robusta y reuondcada. teñida fuertemente con el colorante. 
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Fig. l. Microfotografías de secciones superficiales del tejido epidérmico foliar 
de algunas especies de Castela. A, epidermis adaxial de Castela calcicola; B, dos 
estructuras secretoras y un tri:::oma en la epidermis supenor de C. calc1cola; C, 
epidermis abaxial d<' C. calcicola; D, detalle de una cavidad secretora de la epi· 
dermis abax1al de C. victori11ii; E, epidermis abaxial de C. vicrorinii; F, epidermis 
abax1al de C. vicrorinil con luz polarizada, G, otra zona de la ep1derm1s abaxiaJ 
de C. yictorfnii; H, epidermis adaxial de C. victorinii. Nótese también c�tructuras 
secretoras en A, C, H, así como la iridiscencia de las drusas de oxalato de calcio 
con luz polarizada t:n F, y la presen.:ia de un tricoma clavado sobre células costa· 

les en G. (Aumento: A, B, C, l.:., f, G = lOOx: O,= 250X.) 
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l'ig. 2. Microfotografías de secciones superficiales del tejido epidérmico 
foliar de alguna, especie� del género Castela. A, epidermis ad axial de 
Casre/a spinosa, B, epidermis abaxial de C. spinosa; C, epidermis abaxial 
de C. leo nis. D, epidermb ad axial de C /eonis, E, drusas adaxialcs vistas 
con lu¿ polarizada en C. spinosa; F, drusas adaxíalc\ observada, con luz 
polarizada en C. leonis: G, epidermis adaxíal de C. jacquinifolia; ti, epi­
dermis abaxial de C. iacquinifolia. Nótese cavidades secretoras en B, C, 

G y tricomas cortos cónicos en By C. (Aumento: A-H = IOOX.) 
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Fig. 3. Microfotografías de secciones superficiales del tejido epidérrni· 
co-foliar de muestras de Picrarnnia pentandra. A, epidermis abaxial; 
B, glándula escabrosa en la epidermis abaxial; C, epidermis ad axial; 
D, epidermis adaxial con luz polarizada; E, epidermis abaxial; F, epi· 

dermis abaxiaJ; G, epidermis adaxial; H, epidermis adaxial con luz 
polarizada. Nótese tricomas de recubrimiento cónicos cortos y glan­
dulares inflados en A; además, detalle de una glándula escabrosa en 
E e idioblastc,s secretores en C, D, G, H. (Aumento: A, B, C, D, F, 

G, H = lOOX; E =2sox.) 
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de secciones superficiales del tejido epidérmi­
Picramnia y Suriana. A, epidermis adaxial de 

Picramnia retícula ta; B, epidermis abaxial de P. retícula ta; C, detalle 
de los estomas de P. reticulata; D, epidermis adaxial de P. reticulata; 

E, epidermis abaxial de P. retícula ta; F, glándula escabrosa en la epi­
dermis abaxial de P. reticulata; G, idioblastos esclerenquimatosos sobre 
células costales en P. reticulata; H, epidermis ad axial de Suriana marí­

tima. Nótese también una glándula escabrosa en B; protuberancias en 
forma de Ten los polos estomáticos en B, C, E, F, G; idioblastos secre­
tores y esclerenquimatosos en D y G, respectivamente; glándulas pedun­
culadas, tncomas cónicos y estomas adaxiales en H. (Aumento: A, B, 

e, o, F,G, tt==1oox;E==2sox.) 
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Fig. 5. Microfotografías del tejido epidérmico-foliar de muest.ras de Pi­

crasma excelsa. A, epidermis abaxial; B, epidermis abaxial y un idio­
blasto secretor con con tenido pardo; C, epidermis ad axial e idioblasto 
secretor; D, epidermis abaxial con protuberancias en forma de Ten los 
polos estomáticos; E, epidermis abaxial con un trieoma; F, epidermis 
adaxial con paredes anticlinales onduladas. Nótese, además, idioblastos 

secretores en D, E, F. (Aumento: A, B, C, = 1 oox; D, E= 250X.) 
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Fig. 6. Microfotografías de la epidermis foliar en especies de Simaruba. A, 
epidermis adax ial de Simaru ba glauca; B, epidermis abaxial de S. glauca 

con estomas anomocíticos; C, eplderm1s abaxial de S. glauca con restos 
de idioblastos csclercnquimatosos del mcsofilo; D, epidermis adaxial de 
S. /aevis; E, epidermis abaxial de S. laevis con estomas actinocíticos y anomo­
tetracílicos; F, epidermis adaxial de S. laevis; G, epidermis abaxial de S. 
glauca con un idioblasto secretor y dos tricomas. Nótese ornamentaciones
en forma de protuberancias en las paredes anticlinales de A, P, y papilas
en las paredes pericllnales de B, G, así como la ausencia de estas última· 

en E. (Aumento: A, C, D, E, F, G = 100X; B =250X.) 
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Fig. 7. Microfotograf1as del tejido epidérmico-foliar en especies de Alvaradoa. 

A, epidermis adaxial de Alvaradoa arborescens con aspecto esclerenquimato­
so; B, epidermis adaxial de A. arborescens con ornamentaciones en forma de 
protuberancias en las paredes anticlinales y detalle de su grosor; C, epidermis 
abaxial de A. arborescens con papilas y estomas hundidos; D, superficie 
adaxial de A. amorphoides con un 1dioblasto secretor y un cristal prismático 
de oxalato de calcio; E, epidermis abaxial de A. amorphoides con abundan tes 
tricomas cónicos y una glándula escabrosa hundida en la epidermis. (Aumen-

to: A, E ==iOOX; B, C, D = 250X.) 
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Otr03 estructuras 

Se percibiernn idioblastos esclerenquimatosos en �maroba glauca y en Picramnia 

reticulata. f n estu última especie son de muy diversas fonnas y tamaños (largos y 
cortos, con ornamentaciones parecidas a punteaduras), tanto en la epidermis 
adaxiaJ como �n la abaxial. En la especie Simamba glauca constituyen esclereidas 
columnares ramificadas en los extremos procedentes del meso filo, restos de los 

cuales se observaron en la epidermis abaxial. 

Cristales 

Muy típico de la familia fue el haJlalgo de diversos cristales de oxalato de calcio, 
como fueron· drusas en todas las especies del género Castela, estiloides en ambas 
especies de Afraradva, cristales prismático� solitarios en las dos especies estudiadas 
de Simamba y en Picrasma excelsa, También se encontraron estiluides coexistiendo 
con cnstales prism;tticm en Suriana maritima y en ambas especies del género Pi­
cramnia. Las drusas halladas en las especies de úistela fueron mayormente adJ:1.x.ia­
les, excepto en C. rictorinii donde estas fueron abaxiales. Los estiloides presentes 
en las especies de Alvaradoa se encontraron tanto en la epidermis adaxial como en 
la abaxiaJ. 1 os cristales prismáticos solitarios fueron adaxiale� en Simaruba glauca 

y Picrasma excelsa. en tanto que estuvieron presentes en ambas epidermis en S. 

/aevis. Los estiloides coexistiendo con cnstales prismátu."Os, característico de los 
géneros Picramnia y Suriana, fueron mayormente aba.x.iales 

Los caracteres cuantitauvos de la epidermis foliar en los táxones bajo estudio 
se expresan en la Tabla l, as, como los rasgos descritos de la epidermis foliar se 
muestran en las Figs. 1-7 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Los patrones y ornamentaciones de las paredes anticlinales y periclinales de las cé­
lulas epidérmicas adax.iales y abaxiales en los táxones estudiados de la familia Si­
maroubaceae, resultaron predominantemente rectos para las paredes anticlinales, 
y pentagonales, hexagonales y poiigonalcs para las pericltnales; Metcalfe y Chalk 
( l 972) no hicieron referencia a estos caracteres en la familia, los cuales, sm ernbar. 
go, ttenen gran valor diagnóstico a nivel genérico. e incluso específico, como por 
ejemplo en especies de Picramnia. 

Los citados autores reportaron estomas anomocíhcos para la familia y aniso­
cíticos para Suriana maritima. La presencia de ambos tipos se corroboraron en los 
táxones estudiados y se halló también el complejo anisoc(tico en Picramnia pen­

tandra, el cual no se había reportado. Se detectaron cuatro tipos más de complejos 

estomáticos no citados por otros autores para esta familia: actinocítico, anomote­
tracítico, braquiparacítico y braqu1paratetracítico. Tampoco se señalaron los esto­
mas de mayor tamaño sobre células epidérmicas costales observados en Picrasma, 

Picramnia y Simamba. Se confirmaron las protuberancias en fonna de T en los 
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polos estomiticos reporta.dos por Metcalfe y Oialk (1972) sólo pan Pfcrvmnia. 
y se hallaron además en Picrosnw ex�btl. Ea notable, además, et upecto hundido 
de los estomas en Alwuodoa, probablemente por el abovedanuento que producen 
las papilas de la epidermis inferior, el cual _resulta de gran valor diagnóstico, ya 
que no se ha visto en otros géneros de la familia. 

Se detalló, por primera vez, la distribución de los tricornas en cada taxon 
y apareció un tipo glandular no reportado pan Pícrtl11U'IÚI, de valor diagnóstico 
pues IÓlo se encontró en este género. La densidad de este tipo de �ma resultó 
también diagnóstico para separar ambas especies de Picrrunnia. Mí milmo resul­
taron característicu diferenciales los tricomas clavados en Outela victorinil, y 
uncinados en Alvaradoa arrwrphoideJ, Suriana maritima, Olsrela calcicola y Si­
maruba laevis. De forma general, en la familia se observó predominio de tricomas 
de recubrimiento córneos, uniseriados unicelulares o pluricelulares, puntiagudos, 
simples y no glandulares. Tricornas simples unicelulares o unileria_dos fueron se­
nalados para Simaroubaceae por otros autores (Metcalf e y Owk, J 972 ). 

Las estructuras secretoras con sus diversos rugoc cancteriz.aron cada 86ne­
ro, como por ejemplo las cavidades secretoras con epitelio· en Olltda, glándulas 
pedunculadas en Suriana, glándulas escabrosas en Plcromnla, y escabrosas hundi­
das en Alvaradoa. 

El tipo de idfoblasto esclerenquimatoso hallado en Slmaruba glauca, a sabeT, 
esclereidas del mesofiJo columnares, ramificadas en los extremos, cuyos restos 
se vieron en la epidennis abaxíal, no se habían se.l'lalado ante_s por otros autores. 
De forma general, Metcalfe y Oialk (1972) puntualizaron la presencia en las hojas 
de idioblastos esclerenquimatosos en los géneros l'lcrrunnla y Simaruba. 

Se comprobó la existencia de drusas, cristales prismáticos y estiloidea des­
critos por Metcalfe y Chalk (1972) para la familia, al ser observados en las espe­
cies estudiadas. Aunque los citados autores sei'lalaron que son las drusas, los cri,­
tales de oxaJato de calcio más frecuentes en la familia, en este estudio no resultaron 
ser estas, pues sólo estuvieron confinadas al género Castela. Sin embargo, los cris­
tales prisrruftícos de oxalato de calcio se distinguieron en el resto de los géneros 
estudiados y por tanto constituyen el tipo de cristal de oxalato c¡Qcico mú abun­
dante en las Simaroubaceae cubanas. También, tal y como especificaron Metcalfe 
y Chalk (1972), se diagnosticaron estiloides para el género Alvaradoa y se perci­
bieron además en los géneros Suriana y Picramnia, no reportados por otros auto­
res para estos táxones. 

Entre los caracteres cuantitativos de la epidermis foliar se notó que los valo­
res del índice estomático caracterizaron las especies y los géneros estudiados, y 
presentaron mayor valor en Picrasma y menor en Alvarodoo. 

Los caracteres epidérmico-foliares descritos en los táxones de Si.marouba­
ceae, especialmente las diferencias intergenéricas expuestas en este trabajo, utili­
zadas junto con los caracteres morfológicos, pueden 1emr de herramienta eficaz 
para llegar a definiciones taxonómicas dentro de la familia. 
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l. C
i

actcres cuantitativos de la epidermis foliar en los táxoncs de Simaroubaccae. JE, índice estomático; S. ad., 
lsup ficie a axial; S. ab., superficie abaxial; R 1/a ce, relación largo .. ncho de las células epidérmicas; Rdmce, intervalo 

las di ensiones en micras de lu células epidérmicas; Rdme, Intervalo de lu dimensiones en micras de loa estomas. 

JE 

Tdx(J.nes S. ab. S.ad. 

IPtcr�lmnia p�ntan<ira 19 ,53 8 0,844 

!P. rdticula tal 16,413 0,987 

Sur11¡¡l11a rnarlltima 1O,100 1,062 

Picrlil1ma ex�elsa 23,400 0,960 

Simpjruba glpuca 10,250 1,042 

S. llilfvis 9,700 0.990 

A lvM·adoa a'r borescen s 10,000 1,030 

A. al�orphqides 8,000 1,000 

Cas,r�la calc1col(J 19,050 0,990 

C. vl4: rorin i1 14.600 0,987 

R 1/a ce 

S. ab.

0,977 

0,982 

1,032 

0,990 

1,030 

1,003 

1.010 

1,040 

1,005 

0,945 

S. ad. 

22-50 X 

18-50 
20-40 X 

20-42 
34.54 X 

32-50 
22-40 X 
24-40 

Rdmce 

22-46 X 

22-44 
26-46 X 

26-44 
20-40 X 

22-36 
20-36 X 

20-36 
20-40 X 

J 8-40 
24-42 X 

22-40 

S.ab: 

18-44 X 

18-42 
14-36 X 

14-36 
32-60 X 

32-56 
16-32 X 

16-30 
16-32 X 

14-34 
20-34 X 

16-32 
14-28 X 
16-28 
12-28 X 

10.22 
12-28 X 

10-30 
16-28 X 

14-30 

Rdme 

s. t1b.

14-28 X 

16-26 
18-28 X 
16-26 
30-40 X 

24-34 
18-30 X 

16-24 
18-3 2 X 

12-24 
20-30 X 

16-24 
12-26 X 

6-20 
l 0-18 X 

8-12 

18-30 X 

16-28 
20-30 X 

18-26 

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________



Tabla J (continuación) 

-

LE R 1/a ce Rdmce Rdm� 

Tdxones S. ab. S. ad. S. ab. S. ad. S. ab. S. ab.

C. jacqutntfolúi 15,600 0,965 0,955 28-44 X 16,26 X 20-26 X 

30-44 14-26 18-26

C. 1pinou 17 ,700 0,995 0,992 24-40 X 14-26 X 18-26 X 

24-40 14-28 . 16-26

C. leoni1 17 ,300 1,017 1,010 24-42 X 12-3 2 X 18-30 X 

22-44 14-28 18-34 
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